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El proceso de discernimiento del querer 
de Dios según el Padre Kentenich
(Testimonio Hna. M. Petra)

¿Cómo eran esos procesos de discernimiento?

El Padre era educador y quería que yo hiciera una decisión válida, utilizando todas las capacidades humanas, no sólo el impulso del corazón, sino también la razón. Yo tuve solamente el deseo de quedarme, de ayudar al Padre para que tuviera alguien que le sirva, que le ayude en su trabajo. Yo lo encontraba muy solitario. Cuando le confié al Padre que no podía irme, que quería quedarme con él, me preguntó: y ¿por qué se quiere quedar?
Dije: "Porque siento ese deseo fuerte, ya me decidí. Sí Usted me da permiso me quedo".
- El Padre: "Sentir un deseo fuerte no basta para cambiar lo planes anteriormente hechos. El deseo del corazón necesita ser aprobado por la razón. Sólo en base a una visión realista y razonable se puede hacer una decisión valida". Entonces el Padre con delicadeza y esmero me explicó: "Ud. sabe lo que quiere, pero Ud. no sabe lo que Dios quiere. Démosle a Dios una oportunidad de hacernos saber lo que El desea para Ud. No hablemos más del asunto. Piense mucho y rece mucho por tres días y duerma tranquilamente tres noches".

Después de ese plazo el Padre me invitó a conversar con él. El Padre era siempre muy cortés. Me preguntó:
"¿Puedo hacerle preguntas?".
"Sí, Padre, todas las que quiera".
¿Sigue el deseo de su corazón o ya pasó?
"No pasó, Padre, sigue y cada día es más fuerte".
El Padre:"Ud.. intenta un cambio de planes que tendrá consecuencias. Esté consciente de ello. ¿Qué diría su papá si Usted echara a perder su viaje de regreso, e interrumpiera sus estudios? Y ¿no sufriría su mamá si Usted se quedara lejos de ella por tanto tiempo?".

Tuve que explicar al Padre en detalle la situación de mi familia, que me echarían de menos pero que en realidad no me necesitan, le expliqué todo de mis estudios, las ventajas y las desventajas si me quedara un tiempo  en   los  EE.UU. etc.  Lo mismo con mis demás compromisos en Alemania.
Después vino la gran pregunta: Y ¿qué piensa hacer aquí y de qué va a vivir?".
Bueno era una conversación larga, detallada y seria. El Padre era muy realista y quiso que yo tomara en consideración todo. Me preguntó si yo estaría dispuesta a trabajar en la oficina parroquial por las mañanas, para ganarme el sustento. Por las tardes entonces podría trabajar para el Padre. Por supuesto, estuve de acuerdo con todo.

Fue entonces que el Padre dijo las palabras decisivas:
· Si la situación es como la estamos viendo podemos concluir que Dios sí quiere que se quede".


Resumiendo, los 5 pasos de discernimiento eran:

1. Un impulso, un deseo del corazón, o una necesidad.

2. Una visión realista de la situación concreta.

3. Tres días de silencio sobre el asunto, dormir 3 noches, pensar y rezar mucho.

4. Después de los 3 días, conversar con una persona madura, de confianza

5. Tomar la decisión dispuesta a asumir todas las consecuencias


